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Cuando llegando al final de mi ministerio como Arzobispo de Barquisimeto en esta nueva visita de la Divina Pastora, quiero que  esta Eucaristía sea una acción de gracias por haberme guiado y llevado de la mano como Pastor de la Arquidiócesis.

A los pies de la Divina Pastora comenzó mi ministerio como Arzobispo de esta Sede Metropolitana. Todavía están grabadas en mi memoria mi primer encuentro con mi Madre celestial, la Divina Pastora. Recién bajado del Avión, Monseñor Benítez me llevó a Santa Rosa para que, besando el Pie de la Virgen, pusiera mi ministerio a sus pies.

Así he pasado estos 25 años de mi ministerio episcopal en Barquisimeto, buscando y dejándome guiar por la Virgen.

Con aquel beso de hace 25 años le pedí a Nuestra Madre que fuera ella quien realmente pastoreara a sus fieles. También le pedí que me enseñara a amar y llevar al pueblo bueno y generoso de Lara, a su Hijo Jesús. Les puedo asegurar que no me ha defraudado, les puedo asegurar que aquella oración tan hermosa que nos enseñaron nuestras madres y nuestras abuelas se ha cumplido a cabalidad en mí: Acuérdate ¡oh! piadosísima Virgen María, que jamás se ha oído decir que ninguno de los que han acudido a ti implorando tu asistencia reclamando tu socorro haya sido abandonado por tí.

Durante estos 25 años en los que he acompañado en Barquisimeto, me he sentido privilegiado por su protección amorosa y maternal que me ha guiado a Jesús y como buena Madre me ha ido enseñando la difícil misión de Pastor de las almas. La tarea más difícil que a un hombre se le puede encomendar, pero que bajo la protección de la Virgen, se convierte en yugo suave y carga ligera.

Hoy puedo decirles que lo que más me ha ayudado en la misión que Dios me encomendó a través de la Iglesia, como Arzobispo de Barquisimeto es la mirada serena, pacificadora y confiada que infunde la Divina Pastora. Esa paz que surge en ella del tener sus ojos fijos en Dios. 

La Virgen Santísima, como Pastora de las almas, nos enseña a sumergirnos en el amor de Dios Padre, que se ha manifestado en su Hijo Jesucristo. Es ahí, donde quiere llevarnos Nuestra Madre, la Divina Pastora. Si el cristiano se deja sumergir en ese océano de amor que es el Seno de la Santísima Trinidad, todo nuestro ser se enriquece de sus dones: de su paz, de su gozo, de su alegría, de su serenidad, de su dicha, aún en medio de las mayores tormentas y dificultades.

La Virgen María, nuestra Divina Pastora, me ha ido enseñando que sumergirme en ese océano del amor de Dios, no es más que despertar y tomar conciencia de lo que soy: hijo amado de Dios. Y como tal, como una vez les dijo Juan Pablo II a unos obispos de los países comunistas de Europa: el amor de Dios nos envuelve, arropa y compaña, sólo hace falta tener siempre una mirada de fe, para tomar conciencia y saber que la obra de Dios en la Iglesia no la detiene ningún poder humano. Ese fue el gran privilegio de la Virgen María. Ella sabía descubrir  y detectar ese amor de Dios, en cada uno de los acontecimientos de su vida personal y social. El mayor don que puede alcanzarnos y enseñarnos nuestra Madre, la Divina Pastora, es tomar conciencia de que el amor de Dios: nos arrulla, envuelve y acompaña siempre. Por eso ella nos quiere tener en su escuela y llevarnos de su mano para que adquiramos nosotros también este espíritu contemplativo, porque es en la oración y en la contemplación, donde se descubre como la mano amorosa del Padre nos guía. 

Es en la oración y en la contemplación donde se descubre esa mano amorosa del Padre que nos guía. El mayor regalo que me ha hecho la Virgen es el recordarme que cuando mayor urgencia pastoral he tenido en mi ministerio, mayor necesidad tenía de escuchar a Dios, de estar a solas con Él. La Virgen es maestra en saber estar a solas con Dios y como buena Pastora quiere conducirnos a este encuentro personal con Él. Esa es su misión como Pastora de las Almas, llevarnos al encuentro con Cristo, para que permanezcamos en Él y al dejarnos en Dios ella entonces desaparece.

 Esa es la misión de los Pastores de la Iglesia: Llevar a los hombres a Dios y luego desaparecer  permaneciendo en su amor para desde allí interceder por la perseverancia y el crecimiento de los fieles que se nos han encomendado. San Lucas nos dice en su Evangelio: 

"María conservaba todas estas cosas meditándolas en su corazón" (Lc 2, 19).

El misterio del amor de Dios, para cada uno de nosotros, no es algo que se descubre en un instante. Se requiere del esfuerzo personal de cada uno de nosotros, como en la Santísima Virgen, estar en un constante diálogo con el Señor, un constante ponernos en el regazo del Padre, aunque no entendamos lo que nos ocurre muchas veces.  Saber estar a la escucha de lo que Dios quiere decirnos, como los discípulos de Emaús, para que nos vaya hablando al corazón y entonces vaya prendiendo así el fuego del amor divino en nuestras vidas. De modo que cuando nos llegue la cruz la dificultad, la  oscuridad y la incomprensión, sepamos descubrir en todas estas contrariedades el valor salvífico de todos estos acontecimientos, que nos unen a Cristo, nos sumergen en la vida divina y nos hacen fecundos con Cristo crucificado, convirtiendo nuestra vida en fuentes de agua viva. De esta forma nos realizamos como personas y nos convertimos en agentes transformadores de la sociedad, en constructores de paz. La paz, el gozo, la felicidad plena son dones divinos, que Dios, transmite a los que como nuestra Madre, la Divina Pastora, se ponen en la escuela de la Escucha y de la Fidelidad a Dios. 

En la procesión de la Divina Pastora, comprendemos que la vida es un peregrinar, muchas veces por cañadas oscuras, pero que de la mano de Santísima Virgen María, vamos al Padre celestial, donde todo se vuelve luz, gozo y alegría, porque cuando nos sumergimos en su amor misericordioso todo se transforma y cambia, todo adquiere un nuevo sentido, el sentido de la esperanza que tiene su fundamento en el amor de Dios, que quiso que su Hijo se encarnara y muriera en la cruz para nuestra redención. Le pido al Señor que cada vez más nuestra procesión de la Divina Pastora se convierta en una ocasión para estar de verdad al lado de la Virgen por que estando a su lado encontramos a Jesús y encontrándonos con Él recibimos la salvación que el Padre nos quiera dar. 

Todos hemos de colaborar para que la Procesión y nuestra devoción a la Divina Pastora se convierta en lugar de encuentro con Dios, donde se sienta y se viva, la presencia del Dios amor y podamos así en verdad vivir como lo que somos, Hijos de Dios y hermanos formando todos la verdadera Iglesia de Cristo. ¡Viva la Divina Pastora!
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